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NUESTRO ANIVERSARIO 
Entramos hoy en el tercer año de nuestra 

publicación; pero ni vamos á cantar nues­
tras alabanzas, ni menos á hacer un panegí­
rico detallado del resultado que hemos ob­
tenido en la vida pública; tranquilícense 
nuestros lectores. 

El afecto siempre creciente con que el 
público nos distingue, cuyo afecto se paten­
tiza de un modo prácticoy tangible, más que 
?en lugar alguno, en nuestras listas de sus-
crición, nos dán á conocer que no sólo no 
holgamos en la prensa periódica, sinó que 
nuestra humilde colaboración, en esta dia­
ria lucha, es necesaria, precisa, oportuna, 
se impone, y se agradece por los que mar­
chan á nuestro lado. 

Si alguna duda nos cupiera de que so­
mos por nosotros mismos,y que nuestra uti­
lidad está en la sustancia misma de la cosa, 
vendría á desvanecérnosla ese nombre de 
que gozamos hoy en la publicidad, no solo 
local y provincial, sino española, en cuya 
publicidad somos un arma, un credo, una 
bandera; en cuya publicidad representamos 
un gran partido político, en cuya publici­
dad responde á algo nuestra existencia, en 
este estadio ingrato que se^llama vida pu­
blica. Si alguna duda nos cupiera de que 
L A MONARQUÍA se abrió campo en el sentir 
y en la conciencia de todos, merced á su es­
fuerzo íntimo, auxiliado de altas y distin­
guidas direcciones, nos la habría de disipar 
el resultado obtenido por nuestro diario en 
todas las cuestiones que afectan á la digni-
dad.y al decoro de la comarca en estos úl­
timos tiempos; el resultado lisonjero obte­
nido en todos los problemas que tocó nues­
tra pluma, bien se refiriesen á la convenien­
cia general de la Nación, bien tuviesen por 
objeto el bienestar de Galicia, bien, sin tan­
tos vuelos, se contrajeren, en exclusivo, á 
asuntos locales. La opinión pública ha sido 
siempre con nosotros; el buen juicio militó 
siembre á nuestro lado, y nos jactamos de 
que sin nuestra ayuda, sin esos carriles de 
prudencia y de lógica que ofrecemos diaria­
mente á la opinión, más de una vez, ésta hu­
biese naufragado en los laberintos de lo in­
consciente, ó se hubiese estrellado vencida 
por las divagaciones de la intolerancia ó 
del mal deseo. 

Apesar de ser nuestro objetivo primor­
dial la defensa de los intereses conservado­
res en el campo político, admitimos todas 
las opiniones, y vemos con benevolencia 
todas las escuelas, y la acritud sistemática y 
la destemplanza del resentimiento, traduci­
da en malas formas, nunca empañó, á sa­
biendas, nuestras cuartillas: queremos, por 
el contrario, llegar á los oidos de todos co­
mo el eco de una voz amiga. 

Sin tener en nuestro credo escritauna pro­
tección directa hacia las clases populares, 
creemos ese un deber humano antes que un 
deber de partido, y así hemos hecho objeto 
preferente de nuestro celo á nuestras sufri­
das y laboriosas maestranzas buscando por 
todos lados para las mismas la protección 
del Gobierno y patentizando esta protec­
ción en forma práctica siempre, que nos ha 
sido dado. Baio este punto de vista, en el 
año que acaba de trascurrir hemos experi­
mentado disgustos para poder contrarrésta­
los esfuerzos y trabajos de los que creyendo 
á la maestranza un juguete no han vacilado 
en querer utilizar su empuje y la fuerza de 
su opinión en provecho, sinó propio, de 
carácter privadísimo. 

Todos los asuntos de dignidad nos ten­
drán siempre á su lado dispuestos á romper 
en su obsequio una lanza, y en este terreno 
la opinión sabe que no admitimos simpatías 
ni nos vencen componendas. No somos una 
empresa industrial, como desgraciadamente 
hay rail periódicos en provincias, y nuestro 
camino es siempre el recto, sin que la sujes-
tión nos seduzca, ni la coacción nos empañe. 

En la inflexibilidad de nuestras carpetas 
se rasgan cartasde recomendación yse quie­
bran ofrecimientos. Comprarnos mancillar 
nuestra honradez notoria, nadie lo ha pre­
tendido. 

En el año que trascurrió y á medida que 
crece nuestro crédito entre nuestros suscri­
tores, hemos tratado de dar á los servicios 
del 'per iódico la mayor eficacia, hasta el 
punto de ser una especialidad nuestra el an 
ticipo posible y rápido de la noticia. 

0 cuestiones raarítiraas de las que afec­

tan al Departamento y á la Marina en ge­
neral hemos logrado también dar la pauta, 
y sin contar en nuestra Redacción con un 
solo redactor que use el botón de ancla, no 
por eso es menor nuestro crédito y hemos 
alcanzado más si cabe que muchos periódi­
cos que se dedican exclusivamente á esa es­
pecialidad, al tocar todo género de cuestio­
nes navales. 

Sino directamente, sentándose ante nues­
tras carpetas, con nosotros y á nuestro lado 
está todo lo que discurre algo en Ferrol, 
todo lo que piensa, todo loque tiene crite­
rio; y lo mismo en el terreno profesional que 
en el terreno literario contamos con fuerzas 
propias valiosísimas y con plumas conoci­
das por Galicia toda como plumas de cré­
dito. 

E os eleme itos que pocas veces se reúnen 
en un periódico de provincia tan humilde 
como el nuestro, es á nuestro juicio la c?u-
sa de nuestra influencia en la opinión, i n ­
fluencia qué en Galicia es ya casi una auto­
ridad, y que la prensa de Madrid nos reco­
noce aun fuera de los periódicos del parti­
do. Esos elementos de que disponemos fo­
mentan las simpatías que se nos guardan; y 
LA MONARQUIA hoy, en el Ayuntamiento, 
en los consejos de la provincia, en el seno 
de la representación nacional, en el Gobier­
no mismo, es oida con gusto y con respeto 
y apreciada]como se aprecia todo lo noble y 
todo lo caballeresco. 

A todos nuestros colegas, y con especia­
lidad á los del reino gallego, y con más es­
pecialidad aun á los compañeros locales, 
hacemos hoy un saludo cariñoso. 

De nuestro esfuerzo y de nuestra unión 
saldrá honrada la localidad, saldrán honra­
dos los intereses del elemento á quien es 
nuestro primer deber dar vida y calor: la 
maestranza. 

Sea como sea y cueste lo que cueste, esa 
colectividad tiene derecho á nuestros pro­
tectorados. 

Solo por ella hemos sabido hacer un sin­
número de sacrificios de conciencia. Ella 
es el fluido vital de este pueblo; reanimar 
ese fluido es reanimar aquí la vida; debili­
tarlo, es buscar un suicidio á más ó ménos 
plazo. 

Que tenga eso muy presente la prensa lo­
cal. Que vea la prensa local que menosca­
bando el trabajo en nuestros arsenales, el 
problema del despido se presenta aterra­
dor, funesto, próximo, y con él el no ménos 
funesto del orden público, y de la emigra­
ción y del hambre que son fatales secuelas 
del primero. 

No creemos que haya periódico ferrolano 
que tenga tan poco patriotismo, ó ande tan 
menguado de decoro ;jue se resuelva á echar 
una sustancia amarga en el alimento del tra­
bajador del Arsenal; primero, por lo poco 
humano que resultaría el hecho, y después 
por que se expone. 

Hoy vá á comenzar nuestro tercer año de 
vida pública. ¡Qué cada uno de estos que 
trascurra esté señalado por un nuevo pro­
greso para nuestra ciudad! 

Hé ahí nuestro más ferviente deseo. 
LA REDACCIÓN. 

UN CONSEJO A LOS EDILES 

El ultimo semestre de las corporaciones 
municipales suele ser fecundo en proyec­
tos. 

Concejales que durante cuatro años nada 
útil hicieron y apenas han asistido á las se­
siones, acostumbran á dar señales de vida é 
iniciativa al aproximarse la época electoral 
en la cual podrían, auxiliados por amigos 
influyentes, ser reelegidos. De esa manera 
hay más probabilidades de continuar por 
otros cuatro años ostentando la codicia de 
representación del pueblo; y si no fuera po­
sible alcanzar esa envidiable posición siem­
pre les quedaría al menos el recurso de pro­
clamar que solo les han faltado unos pocos 
meses para dejar realizadas muy importan­
tes mejoras. 

Sabido es que de cada diez proyectos de 
esa clase, nueve y medio no pasan de pro­
yectos; pero cuando se consigue el medio 
restante aun se vá ganando mucho en los 
tiempos que corremos. 

Ya no faltan más que cinco meses para 
las elecciones municipales, y los proyectos 
de despedida aun no asoman por ningún 

lado. La corporación que felizmente admi­
nistra nuestros intereses municipales, entró 
con alientos para reformarlo todo, para me­
jorarlo todo, para destruir todo lo malo 
y para implantar en el Ferrol todo lo bueno 
que exista ó pueda existir, en todas partes. 
Había de hacer un hospicio, una casa de so­
corros, una cárcel, un palacio municipal, el 
teatro, el matadero, los mercados, casas pa­
ra escuelas, la reorganización de la guardia 
municipal y cien cosas más que no pode­
mos recordar en este momento; pero lo pri­
mero que iba á hacer, lo que tenía comple­
ta y absoluta seguridad de conseguir inme­
diatamente, era la traída de aguas. Conce­
jal había que se ponía furioso cuando le de­
cían que aun podría tardarse tres meses en 
conseguir la mejora. Uno tenía un amigo 
en Valencia que entendía mucho de esas 
cosas y ofrecía traerlo al Ferrol para ejecu­
tar las obras; otro escribió á un primo que 
estaba en Barcelona de dependiente en una 
botica preguntándole si el pozo de su pr in­
cipal era artesiano y como se hacían esas 
obrase otro contaba con la amistad y des­
interés de un reputado ingeniero da esta 
localidad que podría hacer aguas cualquier 
día que estuviera desocupado; 'otro recor­
daba que en Santiago había un individuo, 
italiano de nación y de oficio, peón de alba-
ñil, llamado por mal n o m b r e C a r a q m , que 
entendía de aguas; y alguno consultó á un 
cantero, que había hecho una fuente en un 
lugar próximo al ayuntamiento de la Estra­
da, en cuantos días se comprometía á surtir 
de abundantes aguas á este pueblo. Se p i ­
dieron reglamentos y tarifas á todos los 
ayuntamientos que cuentan con ese benefi­
cio y hubo ciudadano que se desveló redac­
tando las tarifas por que se habia de regir 
esta empresa municipal con la conveniente 
separación de agua para beber, agua para 
otros usos domésticos y agua para mover 
ascensores y motores industriales. La ver­
dad es, y hay que hacerles esta justicia, que 
no les faltaba más que el agua, la traída y 
el reparto para que todos los habitantes del 
Ferrol pudiéramos gozar de ese inaprecia­
ble bien. 

Después después no hubo nada: el 
ayuntamiento nos administró durante cua­
tro años y deja como recuerdo único de su 
administración el haber destruido lahacien-
daraunicipal. Ellosdirán-^-y diránbien—que 
con dinero cualquiera hace mejoras,si cuen­
ta con conocimientos y buenos deseos, y 
que el mérito, el verdadero mérito, consis­
te en gastar mucho y cobrar poco. Lo últi­
mo ya fueron acertando á conseguirlo; pero 
en cuanto á lo primero aun les resta mucho 
que hacer, si pretenden dejar bien acredita­
da su teoría; ellos no creerán, seguramente, 
que gastaron mucho por haber empleado 
algunos miles de duros en las calles mas es-
céntricas de la población, en roturar y des­
montar la calle de San Isidro, para que ten­
ga por donde estenderse esta exuberante 
población que crece como la espuma y en 
destruir la plaza de Armas. Preciso es que 
antes de cesar en los cargos que tan digna­
mente desempeñan, hagan algo que sea so­
nado, que terminen por donde principiaron: 
por los proyectos. Desarrollen los muchos 
que han concebido, inventen algunos más, 
entretengan al público algún tiempo, y po­
dremos decir y recordar siempre que si na­
da útil hicieron, hablaron de muchas cosas 
muy interesantes. 

Aprovechen estas largas noches del in­
vierno para inventar y madurar nuevos pla­
nes, que nosotros ponemos á su disposición 
nuestras columnas para publicarlos todos 
gratuitamente. De esa manera, ellos desde 
su elevada posición y nosotros desde nues­
tra humilde esfera, todos contribuiremos á 
dar buen nombre á nuestro querido «ferro-
liño». 

CEDULAS PERSONALES 

No podemos, no debemos, mejor dicho, 
pasar en silencio, un suelto que ha publica­
do L a Cor respondenc ia de E s p a ñ a en uno 
de sus últimos números del presente mes, 
respecto á las cédulas personales, porque 
de hacerlo así, consentiríamos que se fal­
tara á la verdad, como se está faltando á la 
justicia por los llamados á cumplir lo man­
dado. 

Hé aquí el suelto referido: 
«El jueves a las doce de la noche terraioó el 

plazo para proveerse, sin recarg-o, de cédu las 
personales. 

A esa hora en que algunas capitales de provin­
cia había gran afluencia de gente, y la autoridad 
dispuso que se tomase nota de todos los que es­
peraban, y al día siguiente se les facilitó ese do­
cumento, como se hizo ya en años anteriores. 

Desde ayer se han expedido y entregado c é d u ­
las triples, ó sea con un recargo de 200 por 100, 
como dispone la Ley de 31 Diciembne de 1881.» 

Hemos dicho antes de ahora en el artícu­
lo que publicamos sobre esta materia en 
nuestro número de 12 de Octubre último, 
que se cometía una exacción ilegal si se 
cobraba el importe de tres cédulas en vez 
de una sola á los contribuyentes morosos, 
y, hoy lo repetimos, al tener noticia deque 
se está procediendo á ello con los que no 
fueron, á buscar su cédula á la oficina respec­
tiva, dentro de Iplazo fijado al efecto, pues 
la Ley de 31 de Diciembre de 1881, que ci­
ta L a Cor re spondenc ia de E s p a ñ a , no pre­
ceptúa semejante penalidad, según puede 
verse en el texto de ella, que para el debi­
do conocimiento de nuestros abonados, in­
sertamos á continuación: 

«Art ículo i.0 Es tán sujetos al pago del i m ­
puesto de cédulas personales tofos los e spaño las 
y extranjeros de ambos sexos, mayores de 14 
años , domiciliados en las provincias de E s p a ñ a é 
islas adyacentes. 

A r t . 2.0 Quedan exceptuados del a r t ícu lo an­
ter ior : 

Primero. Los pobres de solemnidad. 
Segundo. Las religiosas que viven en c lau­

sura. 
Terce ro . Los penados, durante el tiempo de 

su rec lus ión . 
Y Cuarto. Las clases de tropa. 
A r t . 3.0 L a exacción del impuesto se verifica­

rá desde r .0 de Julio de 1882, con sujección á las 
escalas contenidas en las tarifas adjuntas n ú m e ­
ros i . " y 2.0 

A r t . 4.0 Los militares y sus asimilados que 
no es tén retirados, se p r o v e e r á n de cédu la s de 
9.a clase, siempre que no deban contr ibuir s inó 
por el sueldo que como militares disfruten, que­
dando también exentos de todo recargo mun i ­
cipal . 

A r t . 5.0 Los ayuntamientos p o d r á n imponer 
un recargo hasta 50 por 100 sobre cada cédu la . 

A r t . 6.° Para la mejor admin i s t r ac ión del i m -
questo, se o b s e r v a r á n las reglas siguientes: 

1. a Los ayuntamientos fo rmarán en el pr imer 
mes del último trimestre de cada año e c o n ó m i c o , 
un pad rón especial en el que consten nominal -
mente los individuos o b l i g i d o s á obtener cédula , 
concepto por el que son llamados á contr ibuir , 
importe y recargo de la misma. 

2. a En los diez primeros dias del segundo mes 
del precitado últ imo trimestre, los ayuntamientos 
e n t r e g a r á n á las administraciones económicas las 
listas cobratorias. 

3. a En el pe r íodo qne media desde la fecha 
ds la entrega hasta el final del trimestre, las ad­
ministraciones e x t e n d e r á n bajo su responsabili­
dad, las cédu la s , que s e r án entregadas á los r e ­
caudadores de la Hacienda en el primer mes del 
trimestre siguiente, ó sea el primeru del año eco­
nómico , para la cobranza de las mismas. 

A r t . 7.0 Para la formación del p a d r ó n y listas 
se a b o n a r á á los ayuntamientos el 1 por 100, y 
estos á su vez á la Hacienda el 10 por 100 oor co­
branza y admin is t rac ión de los recargos munic i ­
pales. 

A r t . 8.a Por la r e c a u d a c i ó n de este impuesto 
se a b o n a r á como máximo el precio contratado pa­
ra la con t r ibuc ión industria!. 

A r t . 9.0 Del importe de la cédula que haya de 
obtener el que no sea cabeza de familia, se rá é s ­
te 2I responsable para los casos de apremio. 

A r t . 10. S e r á n aplicables á la cobranza de es­
te impuesto, la ins t rucc ión de 3 de ^Diciembre de 
1869 y demás disposiciones de las contribucio 
directas. nes 

A r t . 11. E lMin is t rode Hacienda dic tará cuan­
tas medidas sean necesarias para el debido cum­
plimiento de la presente ley. 

Por tanto, etc .» 

¿Dice algo la Ley que queda copiada, de 
imposición de multas á los contribuyentes 
morosos? No. 

Pues sino lo dice, como queda demostra­
do, L a Cor r e spondenc i a no ha estado en lo 
cierto al citarla, y la exacción que se está 
haciendo en toda España del valor de tres 
cédulas, es ilegal. 

E l contribuyente moroso, como hemos 
expuesto otra vez, sólo está sujeto al apre­
mio que determina la Instrucción de 20 de 
Mayo de 1884, ó la novísimn de 12 de Ma­
yo del corriente año, que equivalen á la de 
3 de Diciembre de 1869 que cita la Ley tras­
crita , 

Fíjense, pues, en ella, cual deben fijarse, 
los llamados á su puntual observancia, para 
evitar los abusos é ilegalidades que se vie­
nen cometiendo, y adminístrese al raeuQi 
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L A M O N A R O U I A 
justicia, ya que no pueda evitarse el impues­
to legal. 

¿Predicaremos en desierto?... 
Es muy posible. 

Asuntos de! día 
| Muchas son las obras públicas que nece­

sita el Ferrol, y muchas las que se han so­
licitado en este año, sin haber alcanzado 
una sola. 

Comprendemos que no es íácil conseguir 
recursos del Gobierno, el cual solo cuenta 
con presupuestos muy deficientes, y tiene 
que atender á millares de peticiones que de 
todos los pueblos de la nación le dirigen con 
el mismo objeto; pero comprendemos tam­
bién que los mejores propósitos fracasan, si 
no se tienen en cuenta ésas circunstancias 
para limitar las pretensiones á lo que se con 
sidere posible. 

De el Ferrol se pidieron al Ministro de 
Fomento á la vez: el ferro-carril de Betan-
zos, el ferro-carril de la costa, la carretera 
de Cedeira, la construcción del muelle de 
San Fernando, la prolongación del muelle 
de Curuxeiras y hasta por el afán de pedir 
se le pidió que nos hiciera una visita y per­
maneciera entre nosotros unos dias, para 
admirar las excelencias de nuestro puerto y 
lo pintoresco de nuestra campiña. 

No queremos decir que eso pertenezca al 
género tonto; pero tendremos que confesar 
que peca de inocente la creencia de que el 
Ministro de Fomento vaya á emplear todo 
su tiempo y el presupuesto de su Departa­
mento en complacer al Ferrol, por más que 
haya aquí quien se acordó que habia naci­
do en el Ferrol al ver que formaba parte del 
Gobierno. 

Todos sabemos que, por legítimas que las 
aspiraciones de los pueblos aparezcan, no 
prosperan, si no van apoyadas por influen­
cias políticas, y todos debemos saber que 
si un hombre influyente recibe tantas peti­
ciones juntas principia por reírse y conclu­
ye por no ocuparse de ellas. 

Lo práctico, en nuestro concepto, sería 
dividirlas: elegir una y gestionar esa con 
todas nuestras fuerzas hasta lograr el éxito, 
para ir continuando una á una con todas 
nuestras pretensiones. 

Si en vez de buscar la solución de esa ma­
nera fácil, se aspira á conseguirlo todo jun­
to, nos exponemos á continuar años y años 
sin obtener nada. 

Entre las varias peticiones que el pueblo 
del Ferrol, por medio de protectores oficio­
sos—más llenos de irreflexivos entusiasmos 
que de esperíencia en esta clase de nego­
cios—ha formulado al Ministerio de Fomen­
to, se cuenta la carretera que debe unir á 
esta ciudad con la villa de Cedeira. 

Como obra importante llamada á dar v i ­
da, de que hoy carece, á Cedeira y á aumen­
tar la del Ferrol, merece la mayor atención 
por parte de los ayuntamientos de ambas lo­
calidades y que, puestas de acuerdo las dos 
corporaciones, no perdonen sacrificio hasta 
ver cumplidos sus deseos. 

La apertura de las cortes ofrece la cir­
cunstancia de reunir.en Madrid la mayoría 
de los diputados y senadores del país, á los 
cuales debe acudirse para que, removiendo 
cualquiera clase de obstáculos que puedan 
presentarse, consigan la inmediata subasta 
de las obras. 

La causa principal de no encontrar quien 
subaste el ferro-carril del Ferrol á Betan-
zos, consiste en la creencia, errónea ó acer­
tada, de que no ha de tener vida; y hecha 
la carretera de Cedeira nos asistirá una ra­
zón, un fundamento más que oponer en con­
tra de esa creencia, alegando el movimien-
te que en carga y en viajeros puede propor­
cionar el extenso terreno que ha de ocupar 
esa carretera. 

Y si esa razón ó ese fundamento no bas­
tara para inclinar á favor nuestro la so­
lución del ferro-carril, siempre sería un mo­
tivo más para solicitarlo y una nueva mejo­
ra de que iríamos gozando desde el primer 
día. 

A l ayuntamiento del Ferrol corresponde 
tomar la iniciativa en esta cuestión. No pe­
diremos á nuestro ayuntamiento empresas 
que requieran recursos de que no puede 
disponer,pero actividad para obtener mejo­
ras importantes sí; y si, por abandono ó in­
diferencia no las gestiona, no cumplirá con 
su deber. 

Hace diez años que el ayuntamiento de 
esta ciudad ha establecido una casa de so­
corros modesta, con arreglo á sus recursos; 
pero dotada de médico, practicante, enfer­
mero, camas, botiquín y los instrumentos 
de cirugía que se consideraron más necesa­
rios por el pronto. 

f ontaba aquel ayuntamiento con que las 
administraciones sucesivas irían completan­
do y perfeccionando el establecimiento has­
ta ponerlo á la altura correspondiente al de­
coro de una población de pretensiones, s i­

quiera por su cultura y humanitarios senti­
mientos. 

Trabajo cuesta confesarlo; pero las espe­
ranzas del ayuntamiento fundador quedaron 
defraudadas. Ni la seguridad de haber re­
mediado una necesidad hace años reconoci­
da; ni la evidencia de los bienes y consue­
los que estaba proporcionando; ni siquiera 
la satisfacción de haber sido el Ferrol la pri-
mera población de Galicia que fundaba un 
establecimiento benéfico tan necesario, fue­
ron estímulos suficientes para que nuestros 
ayuntamientos se preocupasen de la vida 
penosa que arrastraba la pobre casa de so­
corro. 

< Situada en los bajos del Hospital de Ca­
ridad y contando con un local holgado en 
sus comienzos, fué poco ápoco reduciéndo­
se hasta el estremo de que en el día apenas 
si cuenta con el espacio necesario para un 
par de camas en una sola habitación. 

El HospitaLde Caridad fué necesitando 
parte del local cedido en un principio á la 
casa de socorros, y éste se fué estrechando 
sin que hubiera quien procurara el remedio. 

Se habló de alquilar una casa que reunie­
ra buenas condiciones, y se pensó en fabri­
car una en la huerta del hospicio; pero to­
do se quedó en proyectos, y vamos viendo 
que el mejor día se vuelve al antiguo siste­
ma de llevar á la cárcel al que tiene la des­
gracia de romperse un miembro ó recibir 
una herida. 

Y, sin embargo, el sostenimiento en esta 
localidad de un buen establecimiento de esa 
clase no llegaría al uno por ciento del im­
porte del presupuesto municipal. 

En un círculo de personas conocidas en 
que suele hablarse de la cosa pública hemos 
oido ayer noche las siguientes frases: 

—Parece que al fin van á presentarse á las 
cortes las leyes provinciales y municipa­
les... 

# —Dicen que se suprimen las dietas pro­
vinciales. Mucho irán ganando esas corpo­
raciones con la medida. 

—Pues yo he oido que en vez de supri­
mir las provinciales se harán extensivas á 
los ayuntamientos. 

_—¡Cielo santo! Con sufragio universal y 
dietas municipales ¡qué cosas vamos é pre­
senciar en las elecciones! Todos los jorna­
leros de poco jornal van á disputar á palos 
un puesto en elayuntamiento; ypordepron-
to todos los aspirantes á serenos pretende­
rán el cargo de concejal, por que al fin és­
tos ganarán más y tendrán mejor ver. 

Para defender el negocio de la ^Huerta 
de Puga^ inventa E l C l a m o r d e l P a í s otro 
de carácter poco moralizador en que consi­
dera protagonista á un alcalde. 

Apelando ya el colega coruñés al m á s 
eres t ú es como únicamente contribuye á 
difundir más fácilmente en la opinión eljui-
cío desfavorable que ya está hecho sobre 
un contrato que no tiene digna defensa. 

Y por esto mismo nos parece naturalísi-
mo que el órgano del dueño de la Huerta 
se contente en andar buscando compañías 
con las cuales compartir las adversidades 
propias para que el deaprestigio resulte me­
nor, repartido á prorrateo. 

Pero á mala parte viene E l C l a m o r si pre­
tende roncar entre nosotros, bajo la lútil dis­
culpa de vivir de sueños. 

Nosotros lo que no podemos es evitar que 
cada cual juzgue de las personas y las cosas 
como su conciencia ysus inclinaciones ysus 
hábitos se lo den á entender. 

Pues ya dijo el poeta: 
«qt ie en este m u n d o t r a i i o r 

nada es v e r d a d n i es m e n t i r a 
todo es s e g ú n e l co lo r 
d e l c r i s t a l p o r que se m i r a 

Y aquí una nota al lector. 
El cristal que usa E l C l o m o r 
está empañado.. . de ira. 

¡Si señor! 

En ¡as guerrillas 
A I inaugurar esta nueva sección conviene 

hacer una salvedad. 
Que nosotros usamos armas de combate, 

no de academia. 
Porque esas ni cortan, ni pinchan. 

«La Escuadra vis i tará al F e r r o l en el presente 
invierno .» 

Esta es la versión general. 
«No se confirma el rumor circulado del p r ó x i ­

mo viaje de la Escuadra á las costas de Gal ic ia .» 
Esta versión es oficial. 
Juzgando, pues, por la diferencia de ca­

tegoría parece natural que debiera conce-
derse más crédito á la primera noticia. 

Existe un rumor ^ 2 ^ ^ / y otro o f i c i a l . 
A bien que en cosas de marina como en 

las del ejército hay ocasiones en que los ba­
jos están más en lo seguro que los altos. 

La Cámara francesa suspendió su sesión 

en señal de disgusto al ver entrar á mon-
sieur Wilsson en el palacio de la represen­
tación nacional. 

Los representantes de la república consi­
deraron que semejante diputado no debía 
sentarse entre las personas decentes. 

En otros Parlamentos los émulos de W i l ­
sson continúan sentándose tranquilamente, 
hasta que se encuentren sin escaño. 

O vamos, hasta qee les arrebate su sitio 
el precedente. 

Que es el que en rigor debe sentarse, 

TAc^ E l Globo que hace tres años no se 
cosechan garbanzos en el campo conserva­
dor. 

Pues, señor, adiós Castflla, 
por que con tal gacetilla 
que á cualquiera deja bobo 
deducimos que en El Globo... 
se ha perdido la semilla. 

Leemos: 
«En Villanueva y Ge l t rú y en Zaragoza, m u ­

chos millares de obreros sin trabajo han recorrido 
las calles realizando imponentes manifestaciones 
en demanda de pan para sus hijos, que se mueren 
de h a m b r e . » 

Que se esperen cin:o meses 
y pondrán de fijo coto 
á sus fatales reveses 
concediéndoles el voto. 

Correo de Galicia 
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L a casa en que vivía el difunto p á r r o c o de San­
ta Cruz, Ayuntamiento de Ferreira del Valle de 
Oro, se en:uentra rodeada, á la distancia de unos 
6® metros, de otras casas: una de sus fachadas, la 
del Norte , confina con camino de carro; en la fa­
chada del Este contiene una de las puertas que 
Ja entrada por la era á la casa; en la fachada del 
Oeste tiene otra puerta y corral que confina con 
el camino antes citado; y la fachada del Sur coa­
fina con tierras l ab rad í a s . 

_ La cocina de la casa linda con la era y se halla 
situada á la derecha, entrando, de la puerta de la 
parte Este de la casa y á la izquierda de dicha 
puerta se hallan las cuadras. 

Vivía el p á r r o c o , Sr. D . Manuel Neira, en com­
pañía de sus criados Luisa Garc ía , María Josefa 
Gasfdla y J e sús G a r c í a , todos naturales del A y u n ­
tamiento de Pastoriza, hermanos el J e sús y la L u i ­
sa y sobrina de los dos últ imos la María Josefa. 

L a muerte de estos cuatro infelices hace presu­
mir coa probabilidad de acierto que los autores 
del hecho eran conocidos de las v í c t i m a s . 

He aqu í como refiere los sucesos E l Repara ­
dor de M o n d o ñ e d o : 

Se encon t ró tendido en uno de los bancos coló -
cados á uno y otro lado (Norte y Sur) en la p i e ­
dra del hogar, y con la cabeza al Oeste; a p a r e c i ó 
envuelto en la capa y metido en la boca el p a ñ u e ­
lo que usaba á la cabeza la criada joven; tenía un 
brazo, el izquierdo, tendido, tocando con la ma­
no á la piedra del hogar; á uno y á otro lado de 
la cara le hemos visto algunos a r a ñ a z o s , no muy 
profundos, ocasionados seguramente al sujetarlo 
para introducirle el pañue lo dentro de la boca, lo 
que se hizo con gran fuerza y violencia; el alza­
cuello lo tenía fuera del chaleco; ni el bo tón del 
alzacuello, ni del cuello de la camisa aparecieron 
arrancados, solamente rasgados los ojales de los 
tirantes con que sujetaba el p a n t a l ó n . 

¡Poco debió de luchar el infeliz del cura! 
¡Pocos esfuerzos necesitaron hacerlos asesinos 

para acabar con la vida de un hombre, al lado 
del cual no se podía fumar sin esponerle á que 
se axfisiara! 

Sacado el pañue lo d é l a boca se ha visto que 
tenia la lengua empujada hacia adentro, denotan­
do esto la fuerza empleada por los asesinos para 
ahogar al hombre enfermo y setuagenario. 

•Fesms G a v e i n Etftjtev 
_ Este infeliz apa rec ió tendido boca arriba en la 

piedra del hogar; tenía la boca entreabierta y por 
más que.hemos observado, nada le vimos dentro 
de ella á pesar de mirar con cuidado que tenia pe­
gado en el lado izquierdo de la cara algunos hi­
los de lienzo; al practicarle la auptosia y al regis­
trarle la laringe se le encontraron dos tiras de 
lienzo figurando una como el cuello de una cham­
bra de mujer, y antes de aparecer estas dos tiras 
de lienzo se le había encontrado otro trapo den­
tro de la garganta, p r e sumiéndose que los asesi­
nos hayan utilizado para tal o p e r a c i ó n uno de los 
palos puntiagudos de un carro de bueyes— 
gueiros—que, algo manchados de sangre se en­
contraron en la cocina. 

T e n í a el infeliz criado grandes y profundos 
a rañazos á uno y otro lado lado del cuello y p r o ­
fundas p u ñ a l a d a s en el mismo. 

IdMisa G n r c i n JLoife*, 
Esta infeliz fué encontrada boca abajo en el 

pavimento de la (cocina y á lo largo de la piedra 
del hogar, con la cabeza muy cerca Je la puerta 
de entrada á la cocina; ten ía metido, casi todo en 
la boca un pañue lo , que oimos era del bolsillo'del 
Cura, pero tan violentamente introducido que uno 
de los caninos se le e n c o n t r ó en el cielo de la boca 
la lengua, como la del Cura, empujada hácia den­
tro y roto el frenillo; la cara muy denegrida y 
en el cuello muchas señales de las uñas de sus ma­
tadores. 

i W f s r i a *¥&sefn GnSfsUn Gínrcin 
Se adivinaba al ver esta desgraciada joven 

que a p a r e c i ó en el suelo de la cocina con los p iés 
junto los de la Luisa , que era mujer de fuerza á la 

que seguramente los asesinos no han podido ¡n 
troducir nadaen la boca que tenía casi cerrada 
asomando un poco la lengua por entre los dien ' 
tes: a uno y otro lado del cuello se le veian enor 
mes hendas inferidas con las uñas y también a l ^ 
ñas en los labios inferior y superior, dejando su 
poner las segundas que fueron ocasionadas al ta 
parle la boca para que no gritara al ser ex t ran^ , . 
lada; tema el brazo izquierdo estendido y dere 
cho encorvado y algo levantado. 

Dicho muy á la lijera lo relacionado con los 
asesmatos y sin acertar á hacerlo porque nos en­
contramos ba jó l a tr is t ís ima impres ión que nos ha 
causado haber visto cuadro tan s o m b r í o , diremos 
que los ladrones no dejaron cajón, arca, armario 
ni cama que no registrasen. 

Todas las puertas y cajones que han abierto lo 
hicieron con la llave correspondiente, pues no 
apa rec ió nada roto ni forzado; lo que demuestra 
palpablemente que sabían los malvados donde se 
encontraban las llaves ó de lo contrario que obli­
garon al p á r r o c o á que les dijera y enseña ra don­
de las llaves se encontraban y donde existía el di­
nero, dándo le muerte de spués y no sin que antes 
presenciara los asesinatos de sus criados. 

Aparecieron encima de una silla envueltos en 
una toballa, una docena de cubiertos de plata y 
también se encon t ró un cáliz, objetos que los la ­
drones hab rán dejado no por olvido sinó por no 
llevar lo que pudiera comprometerlos. 

, No hemos podido averiguar á cuanto ascende­
rá el dinero robado, pero si tenemos en cuenta lo 
que se nos dijo, debieron llevarse los ladrones 
muy cerca de 3.000 duros. 

Si en cambio nos fijamos en que pocos días an­
tes del crimen había dicho el s e ñ o r Cura que «si 
venían á robarle que lo matarian por no tener ni 
siete mil reales en casa» no sabemos que opinar 
pero según personas de gran intimidad con el d i l 
funto p á r r o c o , podemos decir que este fué asesi­
nado y los criados t ambién , no por no haber en­
contrado dinero los asesinos sinó por ser muy co­
nocidos de las víc t imas . 

Las puertas de la casa no tienen señal alguna 
de haber sido abiertas violentamente. 

E o s tteteniaos 
Son diez los detenidos en la cá rce l de esta ciu­

dad todos ellos de B r e t a ñ a , uno, apellidado L o -
gilde, concejal del Ayuntamiento de P rstoriza. 

Este y otros tres más de los detenidos se sabe 
ya que tomaron parte en el cr imen. 
. Pa11™ dos de los asesinos á quienes con una ac­

tividad digna de encomio, busca la Guardia C i v i l . 
Es indudable que el crimen de Santa Cruz ne­

cesito un director que bien puede ser alguno de 
los que se buscan, pero los rumores púb l i cos se­
ñalan a R a m ó n S e í v a n e , preso ya, como tal direc­
tor y si no recordamos mal en lo que hemos ha ­
blado con la madre de la Josefa Gasalla, nos dijo 
que pasaba ya de tres meses que se tramaba -1 
robo . 

Como de la p rác t i ca de las autopsias resul tó que 
las victimas tenían el e s tómago vac ío , el crimen 
debió de verificarse antre nueve y diez de la no-
ene. 

Uno de los presos, el Logi lde , se ha visto pasar 
para el Valle de Oro el jueves y se supone que 
siendo deudor al Cura difunto de algún dinero 
fuese á hablar con dicho p á r r o c o ya* para decirle 
que venia á pagar ya para pedir espera, pudien-
do ser el mismo Logilde quien a b r i ó la puerta á 
los asesinos, que no pudieron bajar de seis de los 
cuales solo falta cojer á J o s é Méndez y el hijo ma­
yor de Seco de Bre toña donde se dice está ya 
preso. J 

No sabemos que motivos tenga el públ ico para 
decir que el Seivane fué el asesino del señor Cu­
ra y el conocido por el Rojo el asesino de su p r i ­
ma la criada mas joven, pero lo cierto es que se 
asegura á la vez también que estos descubrimien­
tos se deben al infatigable celo del s eño r Juez. 

Hemos oido que dos de los presos hab ían con­
fesado la verdad. 

De un momento á otro se esperan llegue la 
Guardia c iv i l , que no descansa ni un momento, 
conduciendo gran n ú m e r o de personas de Bre toña . 

E l Juez, Fiscal y actuario, podemos decir que 
duermen en la cárce l , con objeto de no desperdi­
ciar un minuto. 

En medio del espanto ocasionado en esta c i u ­
dad con el crimen aludido se nota gran consu-lo 
desde que se supo que se habia tropezado con los 
criminales, por lo que este Juzgado está siendo 
objeto de generales p l ácemes . 

Omitimos muchos detalles porque, h a c i é n d o l o s 
públ icos pudieran resultar es tér i les las acertadas 
medidas dictadas por el instructor del sumario 

Asciende la cantidad robada á muy cerca de 
14.000 duros. 

tníre comas 
E L RAMO DE FLORES. 

S a r r i á es un pueblecillo agrupado en la falda de 
los montes que guarnecen á la hermosa Barcelo­
na. Imposible es imaginar nada más pintoresco 
que sus casitas sombreadas de jardines, desde los 
cuales se descubren mil sorprendentes paisajes 
y a lo lejos el t ranqui lo mar cubierto de bajeles' 
En ninguna parte se o s t e n t a ' m á s rica y lozana la 
vejetacion; en ninguna parte se concibe mejor 
que alh cual ser ía la belleza del edén de nuestros 
padres. 

Hace algunos años vivía en medio de aquellos 
perpetuos vergeles una s eño ra viuda con una h i ­
ja encantadora, niña que solo había saludado d o ­
ce veces la alegre primavera. 

E l ún ico cuidado, la única ocupac ión de su ma­
dre era formar para el bien aquella alma tierna y 
encantadora, y cuando mi fortuna me llevó á pa­
sar dos meses á su lado, asistía con lágr imas de 
enternecimiento á sus lecciones llenas delsaber 
y dadas con persuasiva dulzura. 

Una tarde nos p a s e á b a m o s por el jardinci to de 
su casa. J 

Elisa , que así se llamaba la niña, se divertía 
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coger frutas de los á rbo les y venía llena de júb i lo 
á repartir con nosotros su bot in . 

Y mientras cor r ía aquí y allá iba tronchando 
aturdidamente las florecillas que la estorbaban el 
paso. 

Su madre recogió uno de los encendidos bo to ­
nes arrancados de su tallo, y se puso á contem­
plarlo tristemente. 

Cuando Elisa, que habia venido á entregarnos 
algunas frutas, r e p a r ó en su a b s t r a c c i ó n , com­
prend ió que habia hecho mal y c o r r i ó á abra­
zarla. 

—¿Sien tes que haya tronchado esa flor? le pre­
g u n t ó . 

•—Y eso ¿qué vale? 
—Tus palabras me recuerdan una anécdo ta , 

mas bien un suceso, porque yo misma lo he pre­
senciado; ¿quieres que te lo refiera? 

Por única respuesta la invitamos á que se sen­
tase sobre un banco de c é s p e d , s e n t á n d o n o s Elisa 
y yo á su lado. 

M i amiga empezó así : 
—Veis aquella magnífica casaque se divisa acá 

abajo rodeada de gigantescos y frondosos á r b o ­
les? pues hace algunos años era una pobre choza, 
habitada por un labrador que vivía de su jo rna l . 

Sin embargo, apesar de la escasez de su f o r t u ­
na, aun hubiera podido ser dichoso, sino hubiera 
ahuyentado la felicidad con su gén io á s p e r o é ira­
cundo. 

Pose ía el mayor de los bienes: una amante es­
posa, y un hijo, cuya hermosura física era igual 
á la hermosura de su alma. 

Andresi l lo era la ant í tes is de su padre; d u l ­
ce, amante, reflexivo. Apenas tenia seis a ñ o s , 
y ya r e p a r t í a su tiempo entre el estudio, los s o l í ­
citos cuidados que prodigaba á su madre, y el cul­
tivo de algunas florecillas á las cuales amaba con 
del i r io . 

Habia formado un cuadrito de ellas al extremo 
de la p e q u e ñ a huerta de su casa, y como las re­
gaba mucho, no habia claveles más variados, ni 
rosas más bellas que las suyas. 

Así como los otros niños se en t re t en ían en t i ­
rar piedras á los arboles para hacer caer la fru­
ta ó en atormentar á los insectos y á los pajar i -
l los, é l , c u a n d o volvía de la escuela, volaba á su 
jardinci l lo , y allí, á solas con sus queridas flores, 
entablaba con ellas d iá logos poé t icos y misterio­
sos. 

Un día su padre se l evan tó de peor humor que 
de costumbre. Era domingo, y cogiendo su aza­
dón se dir igió al huerto. L a vista de aquellas 
plantas, que él consideraba como inút i les , acre­
centó su furor, y prorrumpiendo en denuestos se 
puso á destrozarlas. 

Andresil lo sefechó á l lorar amargamente, é i m ­
pid iéndole el respeto defender su adcradovergel, 
e scond ió la cabeza en el seno de su madre. 

Por fortuna a c e r t ó á pasar el s e ñ o r cura, p ia­
doso sacerdote, espejo y compendio de todas las 
virtudes. 

—^Por q u é lloras, n iño? le p r e g u n t ó con d u l ­
zura. 

— ¡ A y , mis flores, mis pobres flores, sollozó 
Andres i l lo . 

—¿Por qué las arrancas, Beltran? p r e g u n t ó el 
buen^ura al labrador. 

—¿Y eso q u é vale? exclamó Beltran encog ién­
dose de hombros. 

— E n la c reac ión no hay nada inútil mi buen 
amigo, repuso nuevameete el sacerdote, y todo lo 
que ha salido de manos del Creador merece ser 
respetado. 

¿Qué fuera de las abejas si no pudiesen libar el 
cáliz de las flores? E l hombre no t endr í a ni la sa­
brosa miel ni la estimada cera, ¿Qué fuera de los 
insectos de alas de oro , tan útiles al agricultor, 
sino hallasen un abrigo en sus corolas? 

L a mayor parte de las dolencias que nos aflgen 
se curan con sus milagrosas propiedades; la at­
mósfera su purifica con sus balsámicos perfumes, 
que esparce doquier la juguetona brisa, Pero de­
jando aparte sus ventajas materiales, cuán to bien 
no reportan al espír i tu? Su hermosura,' su p r o d i ­
giosa variedad embelesando nuestros ojos, nos 
recuerdan sin cesar la divina omnipotencia que 
las ha formado. 

R e s p é t a l a s , Beltran, r eve rénc ia l a s , porque son 
obra de Dios, y debemos respetar hasta el á tomo 
de polvo que sale de sus manos, 

Beltran, aunque de ca rác t e r duro é irascible, 
no carecía de buen fondo. Bajó la cabeza y de allí 
en adelante el destructor azadón ya no amenazó 
la existencia de las pobres flores. 

P a s á r o n s e dos a ñ o s . 
Un día una gran desgracia s o b r e c o g i ó de im 

proviso á la honrada familia, 
y Las muláS de Bel t rán , por un descuido de és te , 
entraron en el campo de unjvecino y causaron 
algunos destrozos. E l vecino, incomodado, p r o ­
r r u m p i ó en improperios, y Beltran, de jándose 
llevar de su genio vivo é iracundo, se a r ro jó so-

\ , bre él, y asiéndole de la garganta se la a p r e t ó con 
tal fuerza, que le dejó sin vida. 

Solo r e c o b r ó la razón cuando le vió caer al sue­
lo desplomado. Inc l inóse sobre el infeliz, y halló 
que era cadáve r : 

Solo entonces Beltran, fuera de sí , c o r r i ó al 
pueblo gritando: 

— ¡ P r e n d e d m e , prendedme! ¡He matado á un 
hombre! 

Averiguado el hecho fué conducido á la cá rce l , 
¡Ay! ¿Cómo pintar el dolor de su mujer, de su 

amante hijo, al saber la catástrofe? ¿Cómo descri­
b i r la horrible escena que pasó cuando lograron 
verle, cuando Marta, que así se llamaba la espo­
sa, y Andresil lo lloraban abrazando las rodillas 
del criminal, que despedazado por los r emord i ­
mientos pedía á gritos la muerte! 

Pero si fué horr ible aquella escena, horrible 
fué para los desventurados, todos los días que su­
cedieron á aquel aciago día. 

Las autoridades del pueblo en unión del b o n ­
dadoso cura, deseaban vivamente salvar al reo, 
p e r ú ¿ c ó m o , si estaba convicto y confeso? ¿cómo, 
si la familia del muerto era rica y poderosa y ar­
día en sed de venganza? Beltrán había matado y 
debía de mori r . 

L o ún ico que podía hacer en su favor era dar 

treguas al asunto y ganar tiempo para ver si la 
Providencia les ab r í a a lgún camino. 

Pero entre tanto, para la pobre Marta al dolor 
se j u m ó la miseria, pues su solo trabajo no basta­
ba para hacer frente á tantos gastos, y la miseria 
y el exceso de fatiga enervaron su cuerpo enfla­
quecido y la postraron en el lecho. 

Entonces fué cuando bri l ló en todo su esplen­
dor la v i r tud filial de Andresi l lo. 

E l triste niño co r r í a de casa en casa pidiendo 
un pedazo de pan ó una taza de caldo para su ma­
dre, y cuando había recogido algún socorro, v o ­
laba junto á su lecho, y pe rmanec í a allí día y n o ­
che velando á la enferma, con la más angél ica pa­
ciencia. 

Y si lograba que alguna vecina compasiva le 
reemplazase en su piadosa ocupac ión , no era para 
entregarse al s u e ñ o , sino para correr á la cá r ce l , 
y allí pe rmanec ía llorando, hasta que le dejaban 
entrar y podía llenar de lágr imas y besos la mano 
de su padre. 

Y así t r a scu r r í a el tiempo, y así trajo éste el mo­
mento fatal, en que acabadas todas las dilaciones 
posibles, Bel trán fué condenado á muerte. 

Esta noticia a r ro jó á su infeliz mujer al borde 
del sepulcro. 

En vano el alcalde había elevado una súplica al 
rey Fernando V I I que se hallaba en Barcelona, á 
donde había venido á desposarse con la princesa 
María Amalia. O no se había dado curso á la s ú ­
plica, ó el rey embebido en los festejos públ icos 
no había fijado en ella su a tenc ión . 

Pero cuando los recursos humanos se conclu­
yen empiezan los milagros de la Providencia. 

Una tarde, las campanas de S a r r i á tocaron de 
improviso á vuelo, y todos los habitantes salieron 
en tropel á la calle. 

Andresil lo oía esta confusa algazara desde el 
r incón en que estaba acurrucado, sin que se des­
pertase su curiosidad por saber lo que la m o t i ­
vaba. 

Reinaba en la casita el más profundo silencio. 
— ¡Agua, agua! g r i tó de repente la enferma. 
Andresillo co r r ió á dá r se l a , pero Marta no pudo 

incorporarse. T e n í a los ojos entelados y no veía 
la taza que le presentaba el acongojado n i ñ o . 

—Me muero, b a l b u c e ó la infeliz, me muero.... 
¿Y tú padre?... ¿Y tú? . . . ¡ A y , que va á ser de tí! 

T a l vez rendida á lo agudo de su mal, tal vez 
oprimida por esa funesta idea, Marta cayó e x á n i ­
me sobre el lecho. 

A n d r é s la c reyó muerta. 
Lleno de espanto, desolado, c o r r i ó á pedir au­

xi l io á las vecinas; pero no halló á nadie en su 
casa. 

Solo en una muy distante e n c o n t r ó á una an­
ciana octogenaria, que le siguió apoyada en su 
bas tón . 

—No ha muerto, hijo mío, no ha muerto, le d i ­
jo así que hubo tomado el pulso á la enferma. Es­
tá solo desmayada... ¡Se sa lva rá ! . . . ¡Así p u d i é r a ­
mos salvar á tu padre! 

El niño p r o r r u m p i ó en scllozos. 
—Si se pudiera hablar al rey, repuso la ancia­

na, acaso se a p i a d a r í a . . . Los reyes todo lo pue­
den... 

—¡E l rey! exclamó Andresi l lo , fijando en ella 
sus atóni tas miradas. 

—Pues, el rey que acaba de llegar al pueblo. 
Viene á visitar la torre de Gironela. Ya sabes: 
aquella hermosa torre cuyo j a rd ín lleno de esta­
tuas tanto te gustan... ¿ P e r o á dónde vas? añad ió , 
viendo que el niño se dir igía á la puerta. 

— ¡ A hablar al rey! exc lamó A n d r é s con infan­
ti l entusiasmo. 

L a anciana se echó á re i" . 
—¡Niño! le dijo, ¿crees que t ede ja rán llegar has­

ta él? ¡Ya, ya!. . . . Coa tanto militar coa tantos 
s e ñ o r e s cubiertos de bordados ¡Ya, ya! . . . . Si 
fueras á ofrecerle a lgún tesoro... . entonces.... 
¿quién sabe? pero los pobrecitos ¡Calle! prosi­
guió la vieja mirando en rededor sí ¡pues se ha 
marchado! 

En efecto, Andresil lo había corr ido á su j a r d í n . 
A l oir hablar de tesoro, se a c o r d ó de sus hermo­
sas flores, á las cuales á pesar de todo, j a m á s ha­
bía descuidado. 

¡Oh, con qué alegría las co r tó todas! 
¡Cómo caían sus lágr imas de esperanza sobre 

sus encendidas corolas! ¡Cómo palpitaba su cora­
zón de orgullo, cuando hubo formado con ellas 
un hermoso ramillete! 

¡Y luego c o r r i ó , voló á la entrada del pueblo, 
seabr ió paso por entre la ap iñada muchedumbre, 
por entre la doble hilera de soldados! 

E l amor filial le prestaba fuerzas.... el amor 
filial le daba alas.... 

¡Y c o r r í a , c o r r í a ! . . . . Pasaba, aunque los oficia­
les le amenazasen con el sable desenvainado, y 
cuando hallaba a lgún obs tácu lo más invencible, 
gritaba agitando el ramo: 

— ¡ F l o r e s para el rey! 
Y la sorpresa le ab r í a de nuevo paso. 
Y así corriendo, jadeante, lleno de sudor, l legó 

hasta un grupo de personajes, que acababa de 
descender de una magnífica carroza. 

En medio de todos había un hombre y una mu-

—¿Quién le reve ló que aquellos eran los r e ­
yes? 

Dios, que gu ía , proteje é inspira á los amantes 
hijos. 

A n d r é s cayó de rodillas con el rostro encendi­
do, con el rostro lleno de l ágr imas , y exclamó 
con elacento que sale delalmapara llegaralalma: 

—Tomad mis flores.. . . mi tesoro.. . . ¡Es todo 
cuanto tengo!..,, tomadlo, s e ñ o r , y dadme á mi 
padre. 

—¿Qué dice este niño? p r e g u n t ó el rey asom­
brado. 

E l buen cura que había subido á recibir le , se­
guido de todo el clero, se a p r e s u r ó á contarle en 
breves palabras la desgracia de Beltrán y la filial 
ternura de su hijo. 

María Amalia era un ángel de bondad. 
Cogió las flores, y se las p re sen tó á su esposo 

con ademán suplicante. 
— T ú me das cuanto tienes, dijo entonces el rey 

son r i éndose y d i r ig iéndose al n iño, y yo te da ré 
en cambio el único tesoro verdadero que posee 

un monarca: él poder de salvar una existencia... 
¡Tú padre está perdonado! 

A l oir esto Andresi l lo , sobrecogido por la ale­
g r í a , se llevó ambas manos al co razón , y cayó 
desmayado al suelo. 

¿Creéis que la reina mandó á sus criados que le 
socorriesen? ¡Oh, no! le cogió en sus brazos á 
pesar de sus pobres vestidos, le p r o d i g ó por sí 
misma los auxilios necesarios. 

¡Oh, que momento aquel hija mía! ¡Cómo llora­
ban todos los circunstantes! ¡Cómo l lorar ían de 
santo júbilo los ángeles del cielo! 

Y luego la reina quiso i r á la pobre choza an­
tes de visitar á la soberbia quinta, quiso presen­
ciar la a legr ía de la enferma al estrechar entre 
sus brazos á su marido ya l ibre , quiso gozarse con 
los amantes trasportes de Andresi l lo, y no salió 
de allí sin haber deslizado en las manos del niño 
su bolsillo lleno de oro . 

As í como Andresil lo había tenido su recom­
pensa, también ella la tuvo. 

A l salir de la humilde choza halló á la multitud 
arrodillada en el dintel , i A ates la aclamaban como 
reina, ahora la adoraban como santa! Todos que­
r ían tocar el borde de sus vestidos; todos que­
rían besar la huella de sus pasos. 

Y ya había desaparecido en su soberbia ca r ro ­
za, cuando aún resonaban las amantes bendic io­
nes, cuyo eco, á pesar del trascurso de ios años , 
se repite aun en estos montes.... 

Ya lo veis. . . . la chozase ha trocado en un pa­
lacio, porque la prosperidad es la c o m p a ñ e r a 
inesperable de la honradez y el trabajo. 

A n d r é s tiene el nejor j a rd ín la mejor huerta de 
estos alrededores. Pero su flor más preciada, la 
que cultiva con más cuidadoso esmero, es su es­
posa, que le ha dados tres hermosos renuevos de 
sí misma, 

¿Veis aquellos dos viejecitos que están sentados 
al sol jugando con los niños? Pues son ellos: son 
Marta y Bel t rán , cuya existencia prolongan los 
amantes desvelos de sus hijos. 

A veces el s eño r cura, cuando pasa, dice son­
riendo al abuelito: 

—Ves como no hay nada despreciable en la 
c r eac ión . Vida , fortuna, dicha, todo se lo debes 
á las humildes flores que que r í a s arrancar en tu 
despecho. 

ANGELA GRISSI. 

Crónica marítima 
Los españoles residentes en la R e p ú b l i c a A r ­

gentina han organizado una suscr ic ión popular 
para ofrecer un recuerdo de admi rac ión al t e ­
niente de navio de nuestra armada, D . Isaac Pe­
ra l , inventor del buque submarino, cuyas p rue­
bas van á efectuarse en Cádiz p r ó x i m a m e n t e 

El 30 de Octubre lo recaudado ascend ía , s egún 
E l Correo Españo l^ de Buenos-Aires, á 1.864 
pesos. 

Escriben de Cádiz que D . fosé G a r c í a Duarte, 
propietario del vapor remolcador Gar iba ld i , po ­
ne este buque á d isposic ión de los corresponsales 
de Madrid , de provincias y local, durante las 
pruebas definitivas del submarino P e r a l en aque­
lla bah ía y para seguir su marcha en el primer 
viaje advierte que se rá probablemente desde C á ­
diz á Málaga , sin subir á la super5cie. 

E l Gobierno francés se ve rá precisado á au­
mentar considerablemente su escuadra en vista 
de los c réd i tos que se han pedido en el Parlamen­
to alemán con destino á marina de guerra, c réd i ­
tos que por su importancia indican el proposito 
del Gobierno de Berlín de colocar en el trascurso 
de pocos años el pode r ío naval de Alemania á la 
altura del terrestre. 

Advertencia es esta, dice un pe r iód i co , que no 
debe pasar desapercibida á las naciones que t i e ­
nen colonias lejanas, con lo cual parece querer 
llamar la a tenc ión de E s p a ñ a . 

«Una armada tan poderosa ,—añade ,—-es p r e ­
ciso que tenga razón de.ser. 

L a defensa de las costas relativamente peque­
ñas del imperio a lemán, no basta para justificar 
los enormes sacrificios que el Gobierno impone 
á los contribuyentes. 

Los c réd i tos pedidos permiten, por lo tanto, 
suponer vastas ambiciones colonia les .» 

La conducta de Alemania ob l iga rá , pues, á 
otras naciones mar í t imas que tienen que defen­
der su patrimonio colonial, á hacer gastos inmen­
sos, si no quieren verse un día sorprendidas por 
la potencia naval del imperio g e r m á n i c o . 

Muy en breve empezaremos á publicar en el fo-
lletin una escogidís ima novela •jue h a b r á de satis­
facer, seguramente, las exigencias de las perso­
nas aficionadas al g é n e r o . 

Hemos procurado adquirir uiia obra que á la 
novedad r eúna la circunstancia del laconismo, 
para poder menudear las producciones de su í n ­
dole, haciendo más agradable y variada la lectura 
de esta secc ión de nuestro pe r iód i co . 

•un»* 
Ayer se reanudaron en el castillo de San F e l i ­

pe los ejercicios de t i ro al blanco, suspendidos es­
tos días á causa de las grandes cerrazones. 

L a Empresa de Romea anuncia para hoy la 
preciosa obra de Vi ;a l Aza San Sebas t ián m á r t i r 
de que tanto se ocupó la cr í t ica , y la conocida 
zarzuelita del mismo autor L a Calandria, en la 
que se nos asegura luce más la señor i t a G u t i é r r e z . 

Hay que convenir ,por lo m é n o s , q ü e en la elec­
ción de obras está la Empresa acertada, aspiran­
do á complacer las exigencias del púb l i co . 

ingeniosas estufas, las cuales son utilizadas para 
desinfectar las ropas usadas por personas enfer­
mas. 

Ayer empezó á procederse al l icénciamiento de 
los artilleros de este distrito que han cumplido el 
tiempo en las filas. 

No de 66y(6$ sino de ó ^ ó y ^ pesetas es el v a ­
lor del resguardo talonario, cuyo extravío anun­
c iábamos ayer, estando constituido á nombre de 
don J o s é J o a q u í n Otero, de esta ciudad. 

El vapor I t á l i c a , á pesar de su buena marcha, 
empleó 58 horas de Santander á este puerto, por 
causa del temporal. 

Ayer cont inuó viaje para los puertos del Sur. 

Por él Gobierno c iv i l se encarga la busca y cap 
tura de la joven de 21 años de edad María Braga 
Ramos, fugada de la casa paterna del F e r r o l . 

Hace algunas noches que viene llamando la 
atención de los t r a n s e ú n t e s una ronda nocturna 
compuesta de un Concejal del Ayuntamionto, Je­
fe de la guardia municipal, varios empleados de 
la fábr ica del gas y un farolero del dis t r i to , los 
cuales recorren las calles de nuestra pob lac ión , 
con objeto, según hemos averiguado, decompro-
bar las faltas que se notan en los faroles del 
alumbrado públ ico la noche anterior á la en que 
se practica el reconocimiento. 

Pero no se entusiasmen nuestros lectores, por­
que tan saludable medida donde se observa es en 
la vecina capital . 

Aqu í continuamos t o l e r á n d o l a mala calidad del 
gas, y sin poder apelar á esos reconocimientos, á 
causa de que el mal servicio, más es culpadel con­
trato que de la empresa. 

E l vapor i / ^ í / ^ A ^ » ^ que r e t r a só su viaje 
á consecuencia de! mal tiempo y sa ld rá m a ñ a n a 
de la C o r u ñ a , conduce de pasaje algunos j ó / e n e s 
del Fer ro l que van en busca de fortuna á Cuba. 

T a m b i é n va un buen contingente de fer ro la-
nos y otros j ó v e n e s campesinos de nuestros a l ­
rededores en los paqutes que se dir igen á Buenos 
Aires cuya salida de la C o r u ñ a está anunciada pa­
r a hoy y m a ñ a n a . 

El Gobierno cont inúa impávido ante esas ma­
nifestaciones que revelan p r á c t i c a m e n t e elestado 
de pos t r ac ión de este Arsenal. 

¡Qué grave responsabilidad está contrayendo 
a nte el pa í s , . , ! 

L a gente que se va es indudablemente un n ú ­
cleo que puede encontrar en lejanos pa íses un 
porveni r más socorrido que aquí ; pero de ese 
desmembramiento alcanzan los efectos á los que 
se quedan oscureciendo su horizonte la idea de 
que el mal presente pretenden resolverlo los go­
bernantes contribuyendo con su indiferencia á 
despejar el censo de poblac ión , no á proporcio­
na r elementos de ocupac ión , y vida, y bienestar 
á sus gobernados. 

Se ha concedido á la Excma. Sra . d o ñ a V i c e n ­
ta Novella, viuda del Brigadier de la Armada se­
ño r Casadevante, la pens ión anual de 2.250 pese­
tas, importe de la cuarta parte del sueldo que 
perc ib ía su difunto esposo. 

E s t á coas t ruyéndose en este Arsenal el aparato 
que para la economía de combustibles inven tó e 
distinguido alumno de la Escuela Naval Sr. Espi 

Hace d í a s que em pezó la venta de déc imos pa­
ra la l o t e r í a de Navidad. 

Promete estar muy animada, pues hay muchos 
pedidos. 

TRIBUNALES 
Ayer ss vió en juicio oral ante la sala de lo c r i ­

minal de la Audiencia del terr i torio la causa se­
guida por el Juzgado de esta ciudad contra D o ­
mingo C a a m a ñ o y otros, por robo. 

De la defensa de los procesados se encargaron 
los licenciados Laborde , Herbet y Bassabe, 

' 1 " 1 •'•MgggtBi »• . . . i . . 

Los encomios tributados al violinista c o r u ñ é s 
Julio Veiga en carta dirigida por una señor i ta de 
Madrid á otra de nuestra ciudad, algunos de c u ­
yos pá r r a fos dimos nosotros á conocer, merecien­
do una general acogida en toda la prensa gallega, 
inspiraron al agasajado músico unacarta que publi­
can algunos per iód icos y la cual honra á su autor 
por las protestas de modestia que e n t r a ñ a el con­
tenido. 

Ha sido trasladado á Valencia el Comandante 
de Carabineros de esta provincia D . Juan Cusí , y 
nombrado en su reemplazo D . Antonio Mancheno 
y Rubio . 

En el templo de San Ju l ián se han unido ayer 
con el indisoluble lazodel matrimonio, los j ó v e n e s 
don Enrique Llorens y Mart ínez y la señor i t a do­
ña Mercedes Beceiro C a s t a ñ ó n . 

L a feliz pareja ha emprendido esta m a ñ a n a via­
je á Barcelona, en cuyo punto reside el novio. 

Deseamos al novel matrimonio un viaje feliz y 
una eterna luna de miel. 

En breve l legará al Fe r ro l el representante de 
un industrial f rancés , que trae la misión de ofre­
cer á las adrainistraciooea de los hospitales unas 

Esta tarde de seis á siete debe reunirse en el 
Ayuntamiento, bajo la presidencia del s eño r A l ­
calde, la Junta inspectora del censo electoral para 
diputados á Cór te s y provinciales. 

Algunos vecinos de la calle del C á r m e n se que­
jan de jas molestias que les produce la mal ofiénte 
a tmósfera emanada del patio de la casa n ú m e r o 
34 de esta calle. 

L a causa, según parece, de la hediondez de 
que se quejan los vecinos, es producida por la 
ag lomerac ión de cerdos y otros animales en el pa-̂  
Uo raencionasdo. . r 
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L A M O N A R Q U I A 
¿Será posible que no haya un medio de evitar 

estos abusos? 

Es probable que venga al Fe r ro l el cañonero 
Segura, actualmente de apostadero en el r io M i ­
ño (Tuy ) , al objeto de hacer algunas reparacio­
nes de que están muy necesitados, asi sus fondos, 
como su máqu ina . 

Ses un informes que tenemos por fidedignos el 
eje ofrece un desnivel alarmante, la caldera no 
puede resistir más de un año de vida trabajando 
por su mal estado, y la chimenea está pidiendo 
reemplazo. 

Por otra parte la cubierta de dicho barco á 
fuerza de servicio q u e d ó reducida en espesor á 
media pulgada, y por algunos sitios apenas si, l l e ­
ga á un octavo. L a plancha más gruesa del fondo 
no tiene más espesor que de tres mil ímetros y las 
clases vense obligadas d o r m i r á proa en unas l i ­
teras s ó b r e l a s cuales llueve como en cubierta. 

_ Dice un colega c o r u ñ é s que en breve se orga­
nizará en aquella capital una sociedad de socorros 
para los retirados. 

¿ T e n d r á aquí imitadores la idea? 

Cada día una nueva noticia. 
Primero se dijo que el crucero Reina Regente 

se i n c o r p o r a r í a á la escuadra de ins t rucc ión y 
ahora ya se desmiente la vers ión fijándose a lgún 
per iódico en las contrariedades que ofrece el 
armamento de dicho buque. 

Estamos de acuerdo con estos últ imos infor ­
mes. 

Efectivamente el crucero espera aquí á montar 
los cuatro cañones que para su artillado se es tán 
construyendo en Inglaterra, y según creemos no 
es esta cuest ión que h a b r á de resolverse tan 
pronto, aun cuando consideramos anormal esa 
falta de previs ión que viene á entorpecer de una 
manera tan directa el servicio naval. 

No es sólo el alumbrado de gas el que inspira 
las quejas del vecindario. 

T a m b i é n el de pe t ró leo tiene protestas entre 
los vecinos de la calle de Atocha, algunos de los 
cuales, se han acercado anoche á Nuestra Redac­
ción condol iéndose del mal servicio que se presta 
por falta de mecha. 

Afortunadamente hemos podido convencerlos 
ind icándoles la duda de que la mecha pudiera en­
cogerse estos días con el frío. 

A l Ayuntamiento, pues, no le queda más deber 
que el averiguar el n ú m e r o de faroles que no se 
encienden. 

Se ha denegado autor izac ión para el uso de ca­
pote en la Infanter ía . 

ACONTECIMIENTOS 
Un carro abandonado ayer al mediodía por el 

conductor en la calle del Cas t aña r fué arrastrado 
porel c a b a l l o d e t i r o q u e l a e m p r e n d i ó á galope yen­
do á chocar contra la columna de un farol en la 
plaza de Armas cuya columna de hierro par t ió 
por mitad ocasionando este accidente un verda­
dero estrupicio, pues vehículo y jamelgo sufrie­
ron también las consecuencias del rudo choque. 

El carretero fué multado. 
— A y e r tarde un coche de alquiler tirado por 

cuatro cabaUos marchaba á galope por la calle 
Real, estando á p u n t o dehaber sidoatropellado un 
grupo de t r anseún te s . E l conductor fué multado. 

Tenemos en cartera un ar t ícu lo que reproduce 
X̂ D í a r i o de Cád iz abogando por la reglamenta­
ción del cuerpo.auxiliar de escribientes de la A r ­
mada. 

L o daremos á conocer en el próximo n ú m e r o 
p o r e l especial gusto que tenemos en contr ibuir 
desde nuestras columnas á la defensa de esa d i g ­
na clase. 

El viaje á Barcelona del orfeón covnñtts E l E c o 
ofrece al Ferro l algo más que el propio in te rés 
hacia elementos del país consagrados á dignificar 
las glorias gallegas. 

Siempre constituye un honor, saber que el d i ­
rector de esa laureada masa coral es hijo de un 

. artista ferrolano, aun más distinguido que su he­
redero y que una de las producJones elegidas 
para el torneo musical que tendrá lugar en la ciu 
dad condal es la sentida muiñeira ( Q u é ten ó mozo? 
original de otro ferrolano; el conocido profesor 
señor P iñe i ro . 

Con seis horas de retraso llegó hoy á esta c i u ­
dad el correo de Castilla. 

Atribuyese la causa á haber descarrilado cerca 
de Monforte el tren espedicionario. 

En todas partes cuecen pesos. 
Por supuesto falsos. 
Porque lo mismo que en Santiago es escanda­

loso lo que sucede aquí en algunos establecimien­
tos de .'Itramarinos de tercera clase, y al por me­
nor, donde se espenden ar t ículos pesándolos ó 
midiéndolos muy deficientemente. 

Excitamos el celo de nuestra autoridad local 
para que ordene segire una visita. 

Como muyen breve h a b r á de visitarnos la Com­
pañía de zarzuela que ac túa en la capital cecina 
creemos de oportunidad reflejar el buen ju ic io 
que la prensa imparcial coruñesa hace de la eje­
cución d é l a Mascot tay Boca~cio^ cuyas obras 
fueron un triunfo para todos los artistas y espe­
cialmente para nuestra paisana la excelente p r i ­
mera tiple señor i ta Eutalia Gonzá lez y la tiple có ­
mica señori ta Quintana, que acaba recientemente 
de incorporarse á la c o m p a ñ í a . 

Anoche obtuvo también una ruidosa ovación 
A d r i a n a Angot , según nos participa un amigo 
nuestro que recibió noticias telegráficas, acerca 
de! éxito del e spec tácu lo . 

Nuesteo colega L a M a ñ a n a nos hace este aga­
sajante juicio de la nueva tiple; 

«Con una escuela de canto y declamación i r r e ­
prochable, es la señora Quintana una artista que 
domina con seguridad los dos g é n e r o s que cult i­
va: el cómico y el serio. 

En el primero se distingue la debutante por su 
fino y degante gracejo impr imiéndole detalles tan 
intencionados y picarescos que al verla en estos 
papeles no se puede menos de recordar el r ea l i s ­
mo de las escuelas francesa é italiana en las cuales 
á los menores detalles se le imprime un c a r á c t e r 
de verdad que á algunos encanta y á otros les 
disgusta por los tonos demasiado libres y atre­
vidos, i) 

M O V I M I E N T O D E P O B L A C I O N 

DÍA 29 
Nacimientos 

María Magdalena Benav^nte y Garc ía de la 
Vega. 

Casimiro Carre y Chicarro. 
Francisco G a r c í a . 

Defunciones 
Antonio Castro y Berdia. 

Alrededor de un gran estanque juegan una 
p o r c i ó n de chiquillos de un hortelano. 

—¿Cuántos hijos tiene V.?—le pregunta á é s t e 
un individuo que por allí pasa, 

— M i mujer acaba de dar á luz el catorce. 
— ¡Dian t re ! 
— L e d i r é á V . Hay que estar prevenidos, por 

que cada año se nos ahogan ahí dos ó tres. 

E l padre está enfermo, muy enfermo. 
El híj o, que se ha quedado viudo muy recien­

temente, l lora á la cabecera de la cama. 
— ¡ A n i m o , p a p á ! . . . ¡Dichoso tú que vas á ver 

á Mercedes! 
El enfermo, i n c o r p o r á n d o s e con trabajo: 
— ¡ C a r a m b a ! ¡Me pa rec í a más natural que fue­

ses tú! 

Un barbero afeitaba con tanta calma á un an­
daluz, que éste le.dijo: 

—Compadre, estoy sintiendo crecer mi barba 
por un lado, en tanto que usted la va afeitando 
por el ot ro . 

G U E R R A A L O S S O M B R E R O S 

Los sombreros de las s e ñ o r a s vienen siendo 
objeto de muchos comentarios y de no pocos dis­
gustos, desde que la coque t e r í a parisiense los i n ­
trodujo en E s p a ñ a . 
VgMás de una vez, al ocupar en el teatro la butaca 
me he visto obligado á renunciar al espec tácu lo 
por causa de un chapeau catite en forma de p i r á ­
mide, con que ha tropezado mi visual al dirigirse 
al escenario. Yo sé perfectamente que los hom­
bres bien educados deben de guardar á las s e ñ o ­
ras toda clase de consideraciones. L a experien­
cia me ha enseñado estas y otras cosas y consen­
tir la que me aspasen antes de formular la más 
ligera protesta. 

Pero s u p ó n g a n s e ustedes que un forastero lle­
ga al teatro y al colocarse en su asiento ve de­
lante un enorme cucurucho adornado con flores y 
pá jaros que le impide ver á. los actores. ¿Se rá 
ex t r año que el hombre se queje y diga que ha pa­
gado para ver la función y no para que se la 
eclipsen? 

Si los caballeros que acuden al coliseo perma­
necieran con los sombreros de copa encasqueta­
dos ¿qué dirían las que cubren su cabeza con esa 
desarrollada tuber ía? 

Hace dos años se es tablec ió en Londres la cos­
tumbre de dejar el sombrero en el guarda ropa y 
todas las s e ñ o r a s que asistían al espec tácu lo en­
traban en pelo en el sa lón; pero este sistema du ró 
ppco tiempo. Sabido es que en las principales ca­
pitales de Europa existe g rand í snna afición al tea­
tro entre las familias donde hay muchas s eño r i t a s 
pretendibles: pues bien, estas familias tomaron la-
resolución de no acudir á los coliseos mientras no 
se aboliera la medida adoptada por los empresa­
rios, y estos no tuvieron más remedio que acceder 
á las exigencias de las damas, porque de otro mo­
do se hubieran arruinado. 

Ahora parece que todo e! m ndo ha declarado 
la guerra á los chapeaux femeniles; y no una gue­
rra así como quiera, sino á muerte. 

El conocido empresario de Bruselas M , B r u n -
ne, mandó colocar hace poco en el vest íbulo del 
teatro un ingenioso cartel, suplicando á las s e ñ o ­
ras que dejasen sus sombreros en e! tocador dis­
puesto para el caso, exceptuando ún icamente de 
esta regla á las s e ñ o r a s mayores. Desde el día en 
que apa rec ió el cartelito, han desaparecido las se­
ñ o r a s mayores y no se ve en las butacas del tea­
tro un sombrero para un remedio, si es que sirve 
para alguno este adminícu lo . 

Ultimamente en Montpell ier (Francia), los c o n ­
currentes y abonados al coliseo de aquella ciudad 
han dirigido al alcalde una razonada súpl ica , r o ­
gándole que imponga á las s e ñ o r a s como á los 
hombres, la obl igación de quitarse los sombreros 
cuando se levante el te lón. 

Manifiestan los firmantes que si el alcalde no 
atiende la pe t ic ión , . tomarán el acuerdo de no per­
mitir que entre ninguna seño ra cubierta en las 
butacas, tan favorecidas por ellas, llegando esta 
resolución hasta el extremo de emplear la fuerza 
si fuese necesario, aún j á riesgo de incur r i r en lá 
más despreciable g r o s e r í a . 

Como se vé , estos seño re s han tomado la cqsa 
con mucho e m p e ñ o y no se rá difícil que hallen 
imitadores. 

La guerra está declarada. Veremos quién ven ­
ce á q u i é n . 

Boletín religioso 
Par roqu ia de San J u l i á n 

Misa parroquial á las nueve, misa de alba á las 
seis y media y misa á las diez y á las doce. 

Hoy dan comienzo en la Iglesia parroquial de 
San Ju l ián , los solemnes cultos que la Congrega­
ción de Hijas de María tributa á su excelsa-Madre 
en el misterio augusto de su Concepc ión Inmacu­
lada. 

Todos los días á las nueve de la m a ñ a n a , á ex­
cepción del domingo 2 que será á las diez, se d i rá 
la santa misa, después de la cual, se l ee rán los 
ejercicios del octavario: al toque de oraciones, se 
e x p o n d r á S. D . M . rezándose enseguida el santo 
Rosario y se con t inuará con los mismos ejercicios 
que por la mañana ; terminados estos, o c u p a r á n 
la sagrada cá ted ra elocuentes oradores, conclu­
yendo los cultos con preciosos cantos á la V i r g e n 
entonados á toda orquesta y la Reserva del San­
tísimo Sacramento. 

E l día 8, festividad de la Virgen á las once de 
su mañana , h a b r á misa solemne con S. D . M . de 
manifiesto, ocupando la cá ted ra del Esp í r i t u -San ­
to el capel lán p á r r o c o del cuarto batal lón de ar ­
tillería de guarn ic ión en esta plaza, don Juan de 
M . S á n c h e z , 

_ Por la tarde se r epe t i r án los ejercicios de los 
dias anteriores. 

San Francisco 
Misa parroquial á las 10 y misas á las 7, 8, 9 

y 12. 
Rosario todos los días al toque de o rac ión . 
E l día i,0 de Diciembre d a r á pr incipio el O c ­

tavario que la Iglesia Castrense de San Francisco 
de este Departamento, dedica á la Sant ís ima V i r ­
gen María en el Misterio de su Concepc ión Inma­
culada, 

Todos los días á las nueve de la mañana se ce­
l eb ra r á misa rezada y acto seguido se r eza rá la 
Novena; por la tarde á las cuatro y media se r e ­
zará el Santo Rosario y Novena, Le t an í a y Salve 
cantadas. 

E l día 8, fiesta del Misterio, se c e l e b r a r á so­
lemne función religiosa á las once de la mañana 
con asistencia del Excmo. Sr. Capi tán General 
del Departamento y Corporaciones Militares; por 
la tarde se c e l e b r a r á n los cultos de los dias ante­
riores. 

Pa r roqu i a del Socorro 
^ Misa parroquial con espl icación del Evang-elio 
a i a s 9 y misa á las 7. 

Catecismo de niños de n á 12 «de la mañana 
Iden de niñas de 4 á 5 de la tarde. 
Santo Rosario todos los días al toque de ora 

c ión . 
Parroqtcia de la Angustia 

Misa parroquial con expl icación del Evanaelio 
las 10 y misa rezada á las 7 y media. 
Catecismo de niños de 11 á 12 de la m a ñ a n a . 
Idem de niñas á las 3 de la tarde. 
Todos los días al toque de oraciones, Santo 

Rosario y lectura espiritual, 
San Roque 

Misa rezada á las siete y media. 
Dolores 

Misas á las 8, 9 menos cuarto y 11. 
C á r m e n 

Misas rezadas á las 8, 9 y á las 11. 
_ Santo Rosario todos los días al toque de ora­

c ión . 
Cultos que el Batallón y el Parque de Art i l ler ía 

de esta Plaza, consagran á su augusta patrona 
Santa B á r b a r a , en la Capilla del C á r m e n de esta 
ciudad. 

E l már t e s á las diez de la m a ñ a n a h a b r á misa 
solemne. 

E l miércoles á la misma hora se d i rá misa de 
Réquiem por los individuos fallecidos de dicho 
cuerpo. 

Ambos días asis t i rá á dichos actos toda la fuer­
za franca de servicio. 

Hosp i t a l de Car idad 
Misa rezada á las nueve y media. 
Rosario todos los d ías al toque de o r a c i ó n . 

Hosp i ta l M i l i t a r 
Misas á las 6 y á las 9. 

* 
* * 

En la capilla del Asi lo de Ancianos de las H e r -
mamtas de los Pobres, se e x p o n d r á S. D , M , á 
las cuatro de la tarde, todos los domingos d ías de 
fiesta y primeros viernes de cada mes, hasta el 
domingofde Pascua. 

Todos los domingos y demás días hay en dicha 
capilla misa á las seis. 

M E N U D E N C I A 

Recuerdo que hace un año en este día 
la fiesta c e l e b r é 

con una sorprendente poes ía 
que llamó la a tenc ión , porque era mía, 

—con el pe rdón de u s t é — 
Más satisfecho aquel recuerdo vivo 

lo vuelvo á r e s t a ñ a r 
basado en un aná logo motivo, 
pues aunque ha tiempo esta secció no escribo, 

hoy no puede faltar. 
Conmemorar es fuerza aquella fecha 

que por primera vez 
salimos decididos á la brecha 
dejando á la opinión muy satisfecha 

con nuestra intrepidez. 
Y no olvido que algunos tarambanas 

al vernos en la l id 
contaban nuestra vida por semanas, 
eclipsando á adivinas y gitanas 

y al profeta David. 
A un año otro segundo le sucede 

y vamos para el tres, 
y, en fin, que alguno no lo vea ¡puede! 
mas se rá por que Dios no le concede 

á él más vida que un mes. 
Nos echaron zulús y boticarios 

tan sólo por probar 
cual eran nuestros b r íos legendarios 
y de entonces ya dos aniversarios 

pudimos celebrar. 
Arrol lando al astuto y al sinsonte 

y aun dándoles changü í 
—al punto que no hay ya quién nos afronte— 
despejar de rindad el horizonte 

conseguimos aquí . 
Poco á poco hemos ido disipando 

las sombras del error , 
y eso lo prueba el derrotado bando 

Por telégrafo 
(De nuestro servicio particular) 

Madrid 30, 8' 15 n. 
En Consejo de Ministros se concedió i n ­

dulto al reo sentenciado á la ultima pena 
por la auJiencia de Santiago, Nieto Abei-
jón, conmutándosela por la inmediata. 

L a Cor respondenc ia de E s p a ñ a publica 
hoy un suelto que produjo gran sensación 
en todos los círculos políticos. Dice que el 
Gobierno está resuelto á expulsar del parti­
do á todos aquellos elementos ministeriales 
que con su conJucta persistan en crear d i ­
ficultades á la buena marcha económico-ad­
ministrativo de las Diputaciones y los Mu­
nicipios. 

Madrid 30, 9 n. 
El próximo domingo se reunirá el Conse­

jo de ministros para dejar ultimada la fór­
mula del sufragio, acerca de la cual existen 

que convencido está de que es callando 
como sale mejor. 

L a públ ica opinión nos presta sabia 
y anima nuestro afán, 

pero si á alguien nuestra existencia agravia 
que se vaya á curar, teniendo rabia, 

con Pasteur ó Fer ran . % 

Allá que ellos cosechen desengaños 
mientras siembran desden, 

pues del poder subiendo los pe ldaños 
nosotros vamos aumentando en años 

y en suscr ic ión t ambién . 

Hoy yo de la efeméride pendiente 
con gracejo andaluz 

la quiero celebrar solemnemente, 
como si mi mujer diera al presente 

otro vás t ago á luz. 

Me p o n d r é , pues, hasta el chaleco blanco 
procedente de un coy; 

me s e n t a r é del T ú n e l en un banco 
y fumaré un cigarro del estanco, 

aunque reviente hoy. 

Y como es bien que todo lo aproveche 
ante un suceso tal 

mandé en casa hoy hacer arroz con leche 
y que además en los balcones eche 

mi mujer el frontal . 

Dispensar de la escuela,^ los chiquillos, 
y jueguen al p e ó n , 

ya que no pueden i r á cojer gril los 
¡ah! . . . y echarles de alpiste á los pardil los, 

una doble rac ión . 

Y como estoy tan ancho, en son de aviso 
ya al regente adve r t í , 

que para no ponerme en compromiso 
son dos columnas hoy las.que preciso 

lo menos para mí . 

muchas diferencias de criterio, más hondas' 
cuanto más se delibera sobre ella. 

El señor Silvela anunciará el lunes en el 
Congreso una interpelación al Gobierno so­
bre política general. 

. Madrid 30, I O * ^ n. 
Keina gran descontento entre las huestes 

de la mayoría. Los disidentes aumentan 
ofreciendo con su actitud fuertes trabas al 
Gabinete. 

En el Senado se hizo la elección de Se­
cretarios habiendo obtenido la mayoría de 
votos el conservador señor Rubianes. 

En el Congreso triunfó la candidatura del 
conservador señor Cárdenas, para una vice-
presidencia en segundo lugar, habiendo ob­
tenido el cuarto el señor González Fiori y 
siendo derrotado por tres votos el diputado 
disidente señor Laserna. En la elección de 
secretarios sufrió también una derlbta la 
candidatura de don Protasio Gómez,-adicto 
al Gobierno. 
_Bolsín 4 por ico / i ^ . 
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